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Coincidiendo con la inopinada re
gresión á un suceso que pertenece 
ya á la historia,—la voladura é in
cendio del crucero acorazado nor
teamericano «Maine» en la bahía de la 
Habana,—en cuya catástrofe deplo
rable y fortuita el mundo entero juzgó 
la nobilísima conducta de España, un 
diputado inglés. Mr. Gibson Bowles, 
promueve un debate en la Cámara 
de los comunes^ á propósito de las 
obras que Inglaterra está realizando 
en Gibraltar, y propone al Gobierno 
inglés, como único medio para pro
tejer aquéllas, la ocupación del limí
trofe territorio español por un ejér
cito de 30 ó 40.000, hombres fundan
do esta moción en que la construcción 
de docks en el lado occidental de Gi - , 
braltar puede hacerse insostenible 
por el fuego del enemigo.

El ministro iMr. Balfour, primer ' 
lord de la Tesorería, al contestar á la ■ 
requisitoria del diputado dijo, que j 
era indispensable hubiese un re u- ¡ 
gio donde los buques ingleses del i 
Mediterráneo pudieran ser repara- ! 
dos en caso de guerra, y que la cues- ! 
tión suscitada por mister Gibson no: 
solo era de gran importancia mili- ; 
tar y naval, sino que implicaba con
sideraciones diplomáticas del carac- ¡ 
ter más delicado. i

—Más vale—añadió el ministro ! 
protestando de que se hablase en pú- ! 
blico de ciertos asuntos—terminar j 
los trabajos á todo evento. De aquí ■ 
á djez años, la cuestión de Marrue- * 
eos puede estar resuelta, y cuando , 
todos los rumores misteriosos que • 
corren se hayan desvanecido, «en- i 
tonces Inglaterra puede tener en Gi- ■ 
braltar una.bahía tal como la desea ¡ 
Mr. Bowles.» í

¿Cómo conseguirá esto Inglaterra? j 
El debate duró más de hora y i 

media, precediéndose en seguida á la 
votación, que dió el resultado que ya 
nos comunicó el telégrafo; 157 votos 
en pró y 216 en contra de la moción 
de Mr. Gibson Bowles.

Esos 157 votos que obtuvo en la 
Cámara de los Comunes la próposi- j 
ción de Bowles son motivos de in- j 
quietud, estimados como síntoma de 
que hay en Inglaterra opinión favo
rable á la empresa de atropellarnos. J 
Y nada tiene de tranquilizadora la ■ 
impresión que deja la lectura del pre- । 
cedente extracto, puesostensiblemen- i 
te demuestra que el gobierno inglés \ 
trata de solucionar la cuestión de las ' 
defensas de Gibraltar sin retroceder 

ante hipótesis como la indicada por 
Mr. Gioson, de conformidad con la 
Comisión técnica.

Indudable gravedad reviste para 
España el deoate promovido en la 
Cámara de los Comunes, y no deja 
de extrañar una amenaza, aunque 
vaga y temeraria, la proposición de 
Mr. tíowles, por lo que no nose^^traña 
que en ello se ocupe con preíerencia 
la prensa de Madrid.

¡No hay que olvidar la ayuda que 
Inglaterra prestó á ios Estados Uni
dos, para despojarnos de nuestras 
colonias!

La insólita moción de Mr. Gibson 
nos obliga á vivir prevenidos y á te
ner rija la atención en una cuestión, 
cuya gravedad á nadie se oculta, y 
Cuyas consecuencias pudieran ser fu
nestísimas para nuestra infortunada 
Patria.

»
MI BHÍNDÍS

Señores: grata alegría 
inunda mi corazón 
al considerar que hoy dia, 
á la regeneración 
nos lleva una compañía. 
Siento que late mi pecho 
con violencia desusada 
y me encuentro satisfecho, 
hacia la gloria soñada 
marchamos por lo derecho. 
¡Adelante con la empresa! 
¡no retroceder señores! 
y la ciudad Aviiesa 
será cubierta de flores 
por su altivez y grandeza. 
La luz eléctrica va 
sus chispazos difundiendo 
presto se abaratará 
y caballeros ¡yo entiendo 
qué de alumorados habrá! 
Brindo pues en este instante 
por el ilustre ingeniero, 
que con trabajo constante 
y un estudio verdadero, 
llevó el proyecto adelante. 
Brindo por el presidente 
y por todos los demás, 
y hasta brindo finalmente 
por el bello sexo ausente 
de nuestra vida compás, 
y termino mi misión 
lanzando un grito que sale 
de mi alegre corazón: 
¡Qué viva esta población 
que tanto dinero vale!

Se hecha de ver en los Congresos que se ce
lebran de carácter económico la necesidad de 
que se rebajen las tarifas de transporte ferro
viario; y al concertar las conclusiones, queda 
sentada la aspiración como para ser transmiti
da al Gobierno.

Conocen todos sobradamente esa necesidad 
y respondiendo á una exigencia muy pronun

ciada de la opinión pública, ha procurado el 
Sr. Sánchez Toca con celo y espíritu de justi
cia muy laudable, la revisión de las tarifas fe
rroviarias.

Se halla el Estado en el deber ineludible de 
vigilar el cumplimiento de la legislación que 
tratan de burlar las grandes empresas, y per
fectamente legal es la revisión periódica de 
las tarifas de transportes.

Cuando no fuese esta consideración conve
niente para que el proyecto se llevase á la 
práctica habrían de hacerlo plausible razones 
de conveniencia nacional y la relación de auto
ridad y gobierno que el Estado debe manteher 
con las empresas. Por larga complacencia de 
los Gobiernos adolece esa relación de excesiva 
latitud, perjudicial para los intereses del públi- 

■ co, y les falta á éstos en sus frecuentes recla
maciones garantías de superior apoyo que las 
haga valedeias.

Se han pactado cuando la concesión de las 
líneas tipos de percepción que hoy son inadmi
sibles, y la intangibilidad de las tarifas que ha 
podido sostenerse por el desvio con que los go
bernantes han mirado estas cuestiones que de 
modo directo afectan á la economía nacional y 
la resistencia de las campañas á la revisión, 

I preciso es que alguna vez terminen recobrando 
' el Estado sus derechos en beneneficio de la 
i circulación y del consumo que se dificultan y 
' encarecen con el régimen actual.
¿ Se añade á ia inevitable competencia econó- 
: mica la unidad exagerada de los tipos de trans- 
1 porte, que recargando los precios de los ar- 
; tículos de consumo restringe la producción y 
' la venta en el mercado resultando por esta 
i práctica que aparezcan contrapuestos intereses 
* que deben auxiliarse mútuamente.
; No obstante las tarifas especiales, precisa 
; que se efectúe una notable rebaja en los pre- 
• cios de transporte que afectan á las de mayor 
* é imprescindible consumo. Con su consenti- 
: miento ó sin él, auque sean intereses muy legí- 
' timos y respetables los de las grandes empre- 
; sas ferroviarias, se habrá de ir, sino á la reso. 
■ lución de los problemas económicos, á atenuar- 
■ los y reducirlos en proporciones menos graves, 
! por forzoso abaratamiento de las subsistencias, 
■ concurriendo á la obra de paz y humanidad 
! con la parte proporcional que á cada uno le 
; corresponda
I Mal principio para esa pacificación y concor- 
■ dia necesarias es la actitud de resistencia de 
' las Co.mpañías de ferrocarriles al proyecto de 
■ revisión de tarifas del Sr. Sánchez l'oca. Cae- 
: ría en el vacío absoluto .su iniciativa si no se 
' hubiera revelado ené’fgicamente en favor de 
I ella la opinión de las clases productoras, el in- 
! terés común de hacer soportable la vida econó- 
1 mica estableciendo en términos de equilibrio 
I las relaciones de las industrias auxiliares con la 
I circulación y el consump interior, el precio de 
! los transportes con el valor de las mercancías.

El Pinche.

JACINTO JSBÓNIMO DE ESPllíOSA
En aquella gloriosa época de la pintura española 

en que maestros inimitables como Velazquez, Ri
vera, Murillo y Alonso Cano se sobrepusieron á las 
escuelas italiana, flamenca y francesa, descolló tam
bién el pintor alicantino Jacinto Jerónimo de Es
pinosa, nacido en Cocentaina el 2 de Junio de 1630.

Fueron sus maestros conocidos su padre, pintor 

. también muy apreciable, Francisco Ribalta, maes- 
I tro también del gran Españoleto, y según se supo- 
» ne, Pi. Nicolás Barras; pero á juzgar por sus obras 

Espinosa debió de perfeccionar sus estudios en Ita- 
í lia, porque así lo hace creer su imitación, de la es

cuela boloñesa ea la couxposicióa y el colorido, sin 
que la influencia llegara á la valentía del dibujo, 
puramente español, ni á la gracia de las 
qu0 imprimen carácter propio á las obras 
table pintor.

El hecho de haberse dedicado también á 
tura su hijo Miguel con superior fortuna á 

figuras 
del no-

la piu
la de su

p idle, hace que algunos cuadros que á este se le 
atribuyen no estén á la altura de los auténticos, 
e itre los que figuran como indudables el que re
presenta el Tránsito de San Luis de Beltran, el de 
la Magdalena y otros.

Estos son admirables, imperando en la grandeza 
de la composición á las mejores obras de los pintó
les lombardos, marcándose en otros una provechosa 
influencia que bien pudiera ser de Rivera, á cuya 
amistad no fue ageno el artista alicantino, que 
pasó mucho tiempo pintando en Valencia y allí 
murió.

En distintos templos de esta ciudad se conservan 
hermosos cuadros de Espinosa, representando asun
tos religiosos y patentizando el indiscutible mérite 
de su autor.

Herna.ndo de Aomvkdo 
(Prohibida la reproducción.)
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iX/ÚíB C-qeí)*ifir?, .mei «IgOB
raí

¡El mundo! palabra que todos repiten y na
die ó muy pocos al pronunciarla, saben el gran 
peso que dejan caer de sus labios. ¡El mundo! y 
¿qué es el mundo? decía en cierta, ocasión un 
pequeñuelo á su padre; y éste le contestaba sin 
saber que decir de pronto: «el mundo es....  el 
mundo, ¿no le ves? Hoy mismo, si á muchos de 
esos sabios que con sus glorias llevan las na
ciones al retortero, de repente se les pregun
tara, no sabrían qué decir respecto de una pa
labra que envuelve tanto significado

El mundo, no es la materia, es algo más: el 
mundo, no es el espacio, es algo más; no es el 
tiempo, es algo más; y la materia, es decir todp 
cuanto vemos y tocamos y sentí nos; ye! espacio 
cuanto llenan la inmensidad de astros que nues
tra debil vista puede percibir y más allá hasta 
un límite desconocido á nuestra corta mirada; 
y el tiempo, la sucesión inmensa de siglos, y 
siglos, todo eso es el mundo, hálito impercep
tible de la Causa única, omnipotonte, incom
prensible; Dios.

Cuando en el silencio de una noche serena, 
alzamos la vista á esa innumerable multitud de 
luminares que alumbran los cielos, cuando en 
la azulada llanura del Occeano, las escuadras, 
más poderosas no parecen sino una bandada 
de aves acuáticas que posan en las olas; cuando 
las soberbias alturas de nuestro globo, las im
ponentes cimas del Himalaya ó de los Andes, 
la tierra parece una ligera sombra á nuestras 
plantas, el ojo humano como que mira y des
cubre por un pequeño resquicio, una pequeñí
sima parte de lo que llamamos mundo; pero de 
ahí á lo infinito; cuanta distancia aún!....

Un pequeño punto luminoso que descubri
mos en lo más remoto de los espacios aéreos, 
la estrella Júpiter es un globo I470 veces ma
yor que la tierra que habitamos; millones de 
leguas la separan de nosotros y esta distancia 
la hacen tan pequeña á nuestros ojos. El mun
es la reunión, la universidad de séres que en lo
grando como en lo pequeño, en las regiones 
del mundo microscópico en que una gota de 
agua alimenta á miles de infusorios, paran por 
decirlo así el movimiento expansivo de nuestra 
fantasía, llenándola de admiración, unidosío- 
dos por un enlace, superior á nuestra limitada 
inteligencia: armonía univers.-l de la creación,' 
que prueba hasta la evidencia u.a eser superior;
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á todos, q^ue todo lo rige con su omnipotente 
diestra. El alma humana, es espíritu inmortal 
que vive en el hombre, se alza vigorosa sobre 
la inmensa muchedumbre de los seres materia
les, y en una idea, en un concepto, en un pen
samiento simple, instantáneo, encierra el mun
do con sus espacios y límites, con sus sistemas 
planetarios y todos los seres animales, vegeta
les y minerales que pueblan el globo terráqueo; 
¡y pasa á otro mundo mas allá, donde viven los 
espíritus inmortales; donde van á parar las al
mas de los hombres, rotos los lazos del cuerpo.

Y por último, llamamos mundo á la tierra, 
y esta no es más que un grano de arena res- 
pecto á todas las del Occeano, comparada 
'lías de los demás astros: llámase mundo 

con 
á la

Sociedad humana y la sociedad humana aun 
no ha tomado posesión de la tierra; llámase 
por fin, mundo el conocimiento práctico del 
corazón humano y de las prácticas sociales, 
mundo verdaderamente cavernoso y de difícil 
exploración; pero la acepción más propia y 
principal es la de: Universidad de los seies de 
la Creación desprendidos del seno de la Omni-
potencia.

}-'uaf¿ Esíeéafi Ganzá/es.

Hoy es el primer día de ferias. Cualquiera lo 
diría, ¿verdad?

Ya sabemos por qué no hay festejos: el di
nero se guarda.para la festividad de la Santa.

Conformes de toda conformidad y lo aplau
dimos, pues nos parece muy justo y natural; pe
ro de esperar es que para entonces haga el 
municipio y quien no es el municipio, algo que 
se salga de lo vulgar, de lo rutinario y se con
feccione un programa que sea aceptable y dig- 

i no de la fiesta que se celebra el T 5 de Octubre.
Esto también nos parece muy justo y muy 

natural.

Ha llegado á Avila con el objeto de pasar 
el verano, nuestro distinguido amigo el coman
dante de caballería, D. Manuel Silvela.

En el pueblo de Peguerinos se declaró un in
cendio en una finca de la propiedad de Zaca
rias Larios Rodriguez, siendo extinguido á las 
dos horas de iniciarse.

No ocurrieron desgracias personales.

' Mejor que los diversos preparados de Ron- 
quina es el Hstracto de quina y abró
tano para la limpieza y conservación del pelo,
2 pesetas frasco, en la Farmacia del Dr. La 
Puente. /

Hoy en el sitio de costumbre, dará principio 
el ferial de ganados.

En el sudexprés de ayer salió para Madrid 
el senador por esta provincia D. Emilio Or
tu ño.

UN AGRADECIDO
Según leemos en la prensa de Madrid, entre 

las notables curaciones que vienen obteniéndo
se por el baño hidro-eléctrico, con las corrien
tes ondulatorias, figura un caso de ateromasia 
(vejez prematura) curado de un modo radical 
con el indicado tratamiento. El enfermo, don 
C. L., vecino de Madrid, que por exceso de 
actividad en la agitada vida de ios negocios, 
había caido en una postración profunda, ha re
cobrado en breve espacio de tiempo nuevas 
energías, y tiene la satisfacción de dar un públi
co testimonio de gratitud á los profesores dej 
Consultorio Médico-Ouirurgico-Internacional, 
Arenal, número i, Madrid, donde ha consegui-
do su curación.

Según nuestras noticias, se ha ordenado que 
durante los días de ferias, de nueve á once de 
la noche, amenice el paseo de la Plaza 
cazar la banda municipal.

Conste que no respondemos de la 
por cuya razón no nos atrevemos á 

del Al-

noticia, 
dar las

gracias al Alcalde, hasta que la veamos confir
mada.

íHermosa fiesta la de anteayer!
Prescindiendo de lirismos más ó menos opor

tunos y concretando nuestra información á lo 
sucedido en la tarde del jueves y á la signifi
cación de la Central Hidro-Eléctrica, manifes
taremos únicamente que Avila, por la iniciativa 
de muchos de sus hijos y con dinero, en su ma
yor parte, de la capital, cuenta ya con un ele
mento que puede ser base de desarrollo de 
muchas é importantísimas industrias.

La Compañía General Aóulense en buena ho
ra constituida para dotar á esta ciudad de ade
lantos modernos, llevó á cabo, con indiscutible 
éxito, la instalación de la luz eléctrica que des
de hace siete años nos ha hecho olvidar el oós~ 
curantismo á que vivíamos sometidos con el 
régimen antidiluviano del petróleo.

Mas no debían parar ahí las iniciativas de la 
Coaifañia Acídense que al ser constituida en un 
principio con dinero exclusivamente de Avila, 
habíase trazado un camino que era preciso re
correr hasta el fin.

El éxito creciente del alumbrado eléctrico, 
que, si significaba una gran mejora, también 
remuneraba espléndidamente á los accionistas 
de la Compañía, no íué obstáculo á que el con
sejo de Administración de la misma, al sentir 
en la caja el abrumador precio á que ha llegado 
el carbón mineral, pensase, que, á todo trance, 
era necesario salir de la servidnmóre del vapor, 
funesta para la marcha financiera de la Com
pañía.

Y lo que fué pensamiento acertado, convir
tióse, por la buena dirección que se dió á su 
desarrollo, en hermosa realidad, tocada, pal
pada ya, por Avila entera, y más especialmen
te, por las muchas personas que anteayer acu
dieron á la dehesa de Aldeaniego correspon
diendo á la galante invitación del consejo ó 
Junta directiva de la Compañía.

Valga la frase, aunque resulte manoseado 
clic/íé más ó menos periodístico.

Aquello es magnífico.
Y sobre ser magnífico es consolador.
Acostumbrados los abulenses á las jeremia- 

cas lamentaciones de los que notan la anemia 
casi completa de agua, en nuestra ciudad, no 
es extraño que en cuantos concurrieron antea 
yer primer día y caluroso, del verano, á Al- 
deaciego, produjera entusiasmo la contempla
ción de aquel enorme depósito del precioso li
quido, con el que tantas cosas, y tantas cosas 
buenas, se pueden hacer.

Y ese depósito ó detención de las aguas que 
pudieran convertirse en fuerza aprovechable, 
era precisamente el alma del pensamiento en 
un día concebido por el Consejo de Adminis
tración de la Aóulense.

El gasto de carbón y el precio que éste al
canza son intolerables, dijo el Consejo, y como 
éste no quería sucumbir, acordándose de que 
en el Adaja hay algo más que sus famosos pe
ces incorruptibles, pensando que el agua pudie
ra ser mina aprovechable en beneficio de los 
accionistas y del público, trató en seguida de 
convertir el pensamiento en realidad, para lo 
que recurrió á la reconocida competencia de 
un ilustre ingeniero, amigo de todos y entusias
ta de Avila.

Puesto al habla el Consejo de Administra
ción con D. Emilio Ortuño, que este es el 
Ingeniero á quien aludimos, bien pronto pudo 
notarse que el sacrificio de la Compañía obten
dría, al fin, debida recompensa.

Precisamente eran ya antiguos y bien deter
minados los estudios hechos por el Sr. Ortuño 
en la cuenca del Adaja; singularmente, en las 
inmediaciones de Avila y de aquí, que al mo
mento se pensase, en que, á seis kilómetros de 
la capital, entre las dehesas de Aldeaciego y 
Verdeja podría construirse una presa que de
tuviese las aguas en cantidad suficiente á apro-

vechar un salto de agua ingeniosamente estu
diado para que produjese una fuerza nada me
nos que de quinientos caballos.

Acogido y aprobado el proyecto del señor 
Ortuño, obtenido por el Consejo el dinero ne
cesario al efecto mediante la emisión de obliga
ciones, con resultado que fué un triunfo para el 
crédito de la Compañía, comenzáronse las obras 
y con gran actividad se prosiguieron hasta lle
gar á su feliz coronamiento que fué precisa
mente lo que anteayer celebró el Consejo con 
fiesta espléndida y memorable. ^ ’**-

Todos los concurrentes á ella, admiraron la 
obra llevada á cabo por el Sr. Ortuño y vieron 
cómo impulsadas por las aguas que se sacan, 
digámoslo como lo decía la gente, de la presa, 

1 funcionaban dos admirables turbinas de donde 
salía la fuerza que dos hermosos dinamos apro
vechaban para mandar luz á la población.

El sistema es tan ingenioso y el aspecto cien
tífico áe la Central Hidro-Eléctrica tan intere-
sanie, que nos proponemos, en día no lejano, 
dar una completa información á nuestros lec
tores, obtenido, como creemos hemos de ob
tener, el concurso del Sr. Ortuño.

Y hecho constar que en Avila disponemos 
ya, así, como suena, de una riqueza puesto que, 
riqueza es la fuerza que todas las industrias 
necesitan, cuando la fuerza por ser natural, es 
barata, róstanos tan solo decir, que la Con/pa- 
ñia Aóulense merece toda clase de elogios por 
el acierto y el entusiasmo con que ha llevado á 
cabo la realización de su pensamiento. ■

La fiesta con que anteayer celebró él remate 
feliz de las obras, repetírnoslo otra vez, fué 
hermosa, pues que á ella concurrieron en gran 
número, representantes de todas las clases de 
la población quienes, después de ser bendecidas 
las obras por el distinguido señor Dean de esta 
Catedral, D. Isidro Castelo, fueron obsequiados 
con expléndido luncAy al final del cual, se pro
nunciaron brindis entusiastas en el que queda
ron resumidos los deseos de todos los que asis
tieron á la fiesta.

Brindó el señor Dean por que las conquistas 
de la ciencia vayan unidas siempre á nuestra 
religión, abogando además, con gran entusias
mo porque la Compañía Abulense sea uno ú 
otro proyecto el que adopte, se encargue, por 
que á ello está llamada, de dotar á Avila de la 
mejora que más urgentemente necesita, dej 
abastecimiento de aguas potables.

Brindó también, en nombre de la Compañía, 
su digno Presidente Sr. Oller, quien fué muy 
aplaudido por el acierto con que expresó el 
significado de la fiesta que allí se celebraba.

Siguió á este brindis el del Sr. Navarro, 
quien dedicó un recuerdo á los obreros y otro 
muy entusiasta al Sr. Ortuño, y después el Di 
rector del Banco Sr. Soriano, pronunció otro 
como el del Sr. Navarro muy aplaudido, dán
dose por terminada la fiesta á las siete y me
dia de la tarde.

Y vaya, como resumen de todo lo dicho, 
nuestra entusiasta felicitación al Sr. Ortuño 
y aplauso sincero á la Compañía Abulense y al 
Consejo de Administración de la misma.

GARIBALDI

Varios guasones madrileños entre los que fi
guran, según dicen, algunos escritores y perio
distas darán hoy un banquete á Garibaldi.

No al auténtico, que eso sería muy dificil. 
sino á un Gariáa/(E averiado 
calles y plazas de la Corte, 
patulea de chiquil’os que le 
voces y denuestos.

Garibaldi es tieso como un

que vaga por las 
rodeado de una 
excitan con sus

huso, tiene la mi
rada fosca, el bigote canoso, la piel curtida por 
el sol... Abrochada la raida levita hasta el cue
llo, lleno el pecho de cruces y medallas de bi
sutería en cuyos chillones colores quiebra sus 
rayos el ardiente Febo, descubierta la cabeza 
de canoso y recio pelo enmarañado, Gar¿áa¿E 
recorre las calles de Madrid dando voces de 
mando á las que responden los golfos que le 
escoltan con estruendosos vivas.

Al oir éstos, los vecinos abren con curiosi
dad los balcones, los porteros se asoman á la 
calle, los industriales y comerciantes salen á las 
aceras, y todos contemplan sonriendo, al des
dichado Garièalfl.

La turba que vocea y alborota por medio del 
arroyo, es la misma que cuando llega la oca
sión vitorea á un ministro, á un general ó á un 
autor dramático, y con el mismo entusiasmo 
con que entonces lanza el grito de moda, chilla 
ahora desenfrenadamente:

¡¡Viva Garibaldi!!
Y el héroe de la chusma callejera, empaque

tado en su levita, alta la frente y firme la mira
da, parece en aquel momento un autor dramá- 
ticoVain ministro, un general...

Y, en efecto, es wía refutación. La gloria, la 
fama, la popularidad, todo eso que tanto atrae 
á los ambiciosos, no suele ser más que una tur
ba de chiquillos que vitorean y un puñado de 
curiosos que se paran á mirarlo.

S:e9fist¡ro civil-—Día 20 de Junio.— No hubo 
defunciones ni nacimientos.

Cïonsumos.—Recaudación del día 20 de Junio, 
830'07 pesetas.

Matadero páblíco.—Día 20—Se sacrificaron un 
toro, tres terneras, once ovejas y treinta y seis cor
deros, con un peso de 830 kilogramos devengando 
un arbitrio de 41'50 pesetas.

GrACüíTA. DEL 20 —MINISTERIO DE LA GUE
RRA.— Realas decretos de personal.

Otros relativos á prestación de servicios y adqui
sición de material, por gestión directa.

Real orden relativa á devolución de pesetas de
positadas por el interesado que se expresa para re
dimirse del servicio militar activo.

MINISTERIO DE HA» TEND A.-Real orden 
sobre circuhación de mercancías sujetas al requisito 
de guía ó vendí ea su transporte por ferrocarril.

ministerio de la GOBERNACION.— Rea
les decretos de personal.

MINISTERIO DE INSTRQCGION PUBLICA 
Y BELLAS ARTES.—Real orden nombrando Pro
fesor numerario de Modelado y Vaciado en la Es
cuela de Artes e Industrias de Almeria á D. Dioni
sio Pastor Valsero.

MINISTERIO DE AGRICULTURA, INDUS
TRIA, COMERCIO Y OBRAS PUBLICA’’.—Rec
tificación al anuncio de subasta de la carretera del 
Hipódromo de esta Corte á Chamartin de la Rosa, 
publicado en la Q-aoetci del 15 del actual.

Con una concurrencia poco numerosa se de
clara abierta la sesión á las tres y veinte, pre
sidiendo el Sr. Montero Ríos.

Se lee y aprueba el acta de la anterior y se 
dá cuenta del despacho ordinario, entrándose 
seguidamente en el Of'den del dia.—El señor 
Guzmán apoya su voto particular contra la 
admisión al ejercicio de senadores de los seño - 

j res Menéndez Pelayo San Martín, Pardo, Hino
josa y Becerro de Bengoa, enumerando ciertos 
hechos que sirven de fundamento á su voto 
particular y pidiendo que se cumpla con la 
Constitución en vista de no reunir dichos seño
res las aptitudes necesarias para su admisión.

Contéstale el Sr. Calleja, de la Comisión, de
fendiendo el dictamen y apoyándose en el ar
tículo 34 de la Constitución propone se admi
ta á los citados señores al ejercicio del cargo.

Deséchase el voto particular y se admite al 
ejercicio del cargo á los Sres. Arias Moreno y 
Rodriguez Rivas, levantándose la sesión.

No habiendo asuntos de qué tratar se anun
cia que para la próxima se avisará á domi
cilio.
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Escasísima animación en los escaños, desier
to el banco azul y casi lo mismo las tribunas, á, 
las tres menos cuarto, hora en que ocupa la 
presidencia el marqués de la Vega de Armijo 
y se declara abierta la sesión.

Leida y aprobada el acta de la de ayer pre
senta el conde de Albay unos documentos elec
torales y se entra inmediatamente en el

Origen de¿ día.—Apruébanse varios dictá
menes de las comisione.s de actas é incompati
bilidades y se pone á discusión el acta de San 
Clemente (Cuenca) p m donde resulta electo el 
Sr. Fernández Villaverde (D. Enrique). Este 
combate el voto particular de ios Sres. Berga- 
mín y Ballesteros, que es desechado, aprobán
dose el dictamen en votación ordinaria.

El Sr. Testor de la comisión de actas im
pugna el voto particular del Sr. Martínez Asen- 
jo al dictamen sobre el acta de Carrión de los 
Condes, distrito que eligió al Sr. Barandiaran, 
y éste defiende su acta, haciendo derroche de 
elocuencia en su breve discurso, que merece la 
aprobación de una buena parte de la Cámara.

El marqués de Ibarra, en ausencia del señor 
M. Asenjo defiende el voto, que es desechado 
después en votación ordinaria, aprobándose el 
acta.

El Sr. d'estor combate el voto particular de 
los Sres. Francos Rodríguez, Suárez de Figue
roa y Gómez Serna al dictamen sobre el acta 
de .Astorga, retirando después el voto el señor 
Francos Rodríguez y proclamándose diputado 
por Astorga, al Sr. Rodríguez Cela.

Se suspende la sesión.
Reanudada á las cinco y media, el Sr. Ro

mero Robledo impugna el dictamen de la co
misión á las actas de Pamplona, demostrando

siones de Africa, es objeto de elogios en 
centros políticos.

Referente á la cuestión de los endosos de 
nadores han celebrado una conferencia los

los

se-
se-

ñores Sagasta y Silvela sin haber llegado á un 
acuerdo definitivo.

E¿ Corresponsal.

86CCtóS aSÍCAMTit
Avila 21 de Junio de 1901.

Los precios corrientes para las compras al detall 
en los almacenes del Puente son:

Trigo, superior, de 44 1{2 á 45 rs. fanega.
Idem corriente, á 44.
Centeno, de 31 1{2 á 32.
Cebada, de 30 á 31.
Algarrobas, á 30.
Harina 1.*^ extra, sistema cilindro, á 17 reales 

arroba.
Idem de l.» S. de piedra, á 16 112.
Idem de 1.®' P. á 16.
Idem de 2.”' P. á 14 1{2.
Salvados de todas clases á 7 reales arroba.
Tendencia del mercado, sostenido.

Servicio ele nuestros corresponsales
Barcelona 21.

Con tendencia firme en los precios d© ¡os 
candeales de Castilla, han transcurrido las 
primeras horas de la sesión mostrándose re
traídos cada vez más los compradores.

con precedentes que 
barse las de los dos 
la de! tercero.

Otras

cita, que no deben apro- 
primeros lugares, .sino

Valladolid.
Trigo—En los almacenes del Canal han entrado 

200 fanegas que se pagaron á 43‘50 rs. las 94 libras.
En los Generales 150 fanegas de trigo á 44‘60.
Harinas.—Se cotizan; Harina de primera extra

fina á 17‘60 rs. arroba, de primera extra á 16‘60, 
todo pan á 16‘60, do segunda á 15, de tercera á 14) 
tercerilla á 9‘ó0, con saco sobre yagón en la Esta
ción de Valladolid.

Los menudos sin saro, se pagan:
Cuarta á 18 rs. fanega, comidilla á 13, salva, 

dos á 9, triguillo á 22, habijas á 24.

noticias.
Los ministros de Instrucción pública y Agri- j 

cultura han despachado hoy con la Reina, so- í 
metiendo á la regia sanción varios decretos. i

A su salida de Palacio apresuróse el señor 1 
conde de Romanones á desmentir ante los pe- i 
riodistas los rumores de hallarse disgustado con j 
alguno de sus compañeros dq Gabinete, por el ! 
aplazamiento que ha sufrido la aprobación de i 
su plan de reformas en la enseñanza. j

Afirmó que lo ocurrido ha sido solo una ex
cepción dilatoria y que las reformas aproba- 
ránse por decretos que aparecerán en la Gaceía.

El acuerdo del ministro de la guerra de que ! 
cuanto antes vayan á incorporarse á sus res- | 
pectivos regimientos los jefes y oficiales que se < 
hallen en comisión de servicio á pesar de guar- 5 
necer los cuerpos de Canarias y nuestras pose- i

Medina del Campo (Valladolid).
Hoy han entrado 600 fanegas de trigo, que se 

pagaron á 43‘75 y 44 reales las 94 libras.

Rioseco (Valladolid).
Hoy han entrado 500 fanegas de trigo, vendién

dose á 4l‘5O reales las 94 libras.

Alba de Tormes (Salamanca).
Precios corrientes:
Trigo á 42 reales fanega.
Centeno á 32.
Cebada á 28.
Algarrobas á 27.
Avena á 16.
Garbanzos de 85 á 100.
Tiempo, bueno.
Los campos, buenos.

VilJada (Palencia).
Precios que rigen;
Trigo de 42 á 43 reales las 92 libras.

Centeno á 33 la fanega.
Cebada á 25.
Lentejas á 40.
Ofertas, nulas.
Tendencia del mercado, alza.
Tiempo, de calor.
Estado de los sembrados, bueno.

Precios corrientes:
Trigo á 46 reales las 92 libras.
Cebada á 27 reales fanega.
Habas á OTO libra.j
Harina de I.'*' á 16‘25 reales arroba.
Idem de 2.‘* á 15 id. id.
Idem de 3.*^ á 14 id. id.
Patatas á 5‘50 reales arroba.
Queso á 60 reales arroba.
Huevos á 4 reales docena.
Vino tinto á 5‘25 reales cántara.
Idem clarete á 6.

Támara.

PASATIEMPOS

Cultos.

En la S. A. I. Catedral, el Oficio de la tarde so
lemnísimo por la festividad del Santo Precursor.

En la Iglesia de las Reparadoras se expondrá ai 
Santísimo á las siete, luego la misa y á las cinco de 
la tarde el mes del Corazón de Jesus y Reserva.

En Santo Tomó sigue el mes y Novena al Sagrado 
Corazón, predicará el Sr. D. Mariano Guerras.

En San Juau solemnes vísperas á su tutelar.
En San Antonio, los ejercicios de la V. O. T. de 

San Francisco con Misa de Comunión y por la tar
de Coroña. Platica etc.

En Santo Tomás y la Soterraña el Rosario según 
costumbre.

Visita de la Corte de María, Nuestra Señora de 
la Soledad, en Santo Tomé.

XjIMÉNEZ & LAMOTHE
MÁLAGA & MANZANARES

GRANDES DESTILERÍAS A VAPOR
COGNACS PUROS DE VINO

Pídanse en todos los establecimientos.— 
Representante en Avila.

DON FELIX RUÍZ MOZUN
Poner los ojos en blanco.

GEROGLÍFICO.

SOLUCIÓN Á LA FRASE HECHA DEL NÚMERO /53

La solución en el próximo número.

>< SE ARRIENDA
El pasto, labor y monte, de la 

Dehesas del Cubo y Rehoyo, en los 
términos de Manjabálago y Valdeca- 
sa; para ver el pliego de condicio
nes en casa de D. Pedro Delgado, 
en Avila, calle de Blasco Jimeno, 
núm. 10 principal.

8—8

SECCÍON REL’GsOSA
Santoral.

Domingo 23.—San Juan y San Zenón.

SE VENDE LA CASA número 2 de la ca
lle de San Segundo. Dirigirse á D. Marcelino 
García, Bajada de San Nicolás, número i.

8-8

AVILA—Tipografía de Sucesores de A. Jiménez.

S. NORIAS PARA RIEGOS (6 tamaños.)

l^X^láMMÚSiSUMSaMBfiMBMS

¿^~ N-AD RtC”^

Los mejores aparatos para riegos son 
las renombradas norias de teja ó cuero 
fijo que construye la acreditada casa 
de los

Sres. Jorge KortA é Hijos
DE ALAEJOS

Estas norias sor . fin duda alguna 
las mejores que se con ocen, tanto por 
m inmejorable resultado, como poi' su 
íolidez y esmerada construcción; lie- 
/an árbol de acero, cojinetes de bronce 
fosforoso, la rueda vertical, recambio- 
as barras que unen los platos que for, 

^^man el tambor llevan anchas y tornea- 
A das bastas de asiento.

Para más pormenores, dirigirse á la casa, que manda gratis cuantos catálogos y testimonios se deseen

— 120 —

hundido en las manos, permaneció rauda de dolor y 
fie humillación.

El doctor Desroches, á pesar de su cólera y de la 
tormenta de odios y resentimientos que aquella esce
na acababa de desencadenar en su pecho, compren
dió que había ido demasiado lejos y se avergonzó de 
su dureza. Comenzó á pasearse á grandes pasas 
por la biblioteca, buscando el modo de suavizar algo 
la rudeza de sus acusaciones.

Detúvose un momento delante de Teresa y en el 
fondo de su corazón desecado latió durante un se
gundo un sentimiento de piedad, ya que no de ternu
ra paternal; sus labios se entreabrieron para dirigir 
alguna frase consoladora á la joven; pero el doctor 
era demasiado lógico para no comprender que hay 
heridas que nunca se curan.

Sabía por experiencia que ciertas palabra.s una vez 
pronunciadas, no hay poder humano capaz de ani
quilarlas.

Se volvió, pues de súbdito, abrió la puerta, la ce
rró violentamente detrás de sí, y Teresa se quedó 
sola en la sombría biblioteca, donde el día expiraba.

La noche, que no se tarda en Octubre, extendió 
poco á poco sus negros crespones sobre las altas fi
las de libros, sobre Ja chimenea en que el busto de 
Bichat proyectaba aun fulgores blanquecinos, sobre 
el pavimento desnudo y frío, y sepultó silenciosamente

_ Ii; _

que usted ha elegido para correr los campos. 
Ella levantó la cabeza y repuso con voz firme;
—M. Esteban Maugars.
—¡Perfectamente! ¡Y no se muere usted de ver

güenza al confesarlo! No le basta á usted olvidar el 
recato que toda joven debe tener: es preciso que eli
ja, para que la señalen con el dedo, el hijo del hom
bre que me ha robado.

—Yo no he hecho nada para que me señalen con 
el dedo—replicó vivamente Teresa.--Cuanto á M. Es
teban Maugars, si su padre ha cometido faltas, él es 
el primero en lamentarlas; es un joven honrado, yo 
se lo aserraro á usted.

O

Desde el momento que usted le expide un certifi
cado de moralidad, debo creerlo, ¿no es así?—dijo 
M. Desroches, riendo sarcásticamente.

—Sí, porque yo no miento nunca—replicó T eresa; 
—Si supiese usted en que ocasión he conocido á 
M. Esteban Maugars, no le extrañaría el que fuésemos 
buenos amigos.

—Vamos, no tiene vergüenza—pensó el doctor.
Después en alta voz y con acento irónico.
—En efecto—prosiguió,—me gustaría conocer 

todos los detalles de esa historia edificante.
Ella le refirió entonces breve y lealmente loe epi

sodios de la boda de Celestino Tiffeneau, su encuentro

COTIZACIÓN OFICIAL
FONDOS PÚBLICOS P.iEClO ALZA BAJA

4^“ INTERIOR
Serie F de 50.000 pts. nomnals. 71 85 » » » »

> E de 25 000 » i> 7J 90 » » » »
» D de 11.500 » » 72 00 » » » »
» C de 6.000 » » 72 25 » » » »
» B de 2.500 » » 72 50 > > » »
» A de 500 » » 72 60 » » » »
» 6 y H 100 y 100 > 71 80 > »

En diferentes series............... 72 50 » » » »
4o/° EXTERIOR

Serie F de 24.000 pts. nomnals. 78 80 * }«> » »
» E de 12.51X3 » » » » » » » »
» D de 6.000 » » » » > » * »
» C de 4.000 » » 78 90 » » » »
» B de 2.000 » » . » » » »
» A de 1.000 » »

4 J° AMORTIZABLE
» » > »

<
> »

Serie E de 26 000 pts. nomnals. » » » » » »
» D de 12.500 > » » » > » » »
» C de 6.000 > » » » » »
» B de 2.600 » » » > » > » »
» A de 500 » » » » > > » »

5./“ AMORTIZABLE 
(CARPETAS PROVISIONALES)

Serie E de 50.000 pts. nomnals. 92 70 > » » >
» E de 25.000 > » > » » »
» D de 12.000 . » . 92 80 » > » »
» C de 6 0130 > » 92 95 » » » »
» B de 6.000 > » » » » » » »
» A de 600 » J> 93 70 > » » >

En diferentes series............... 92 95 » » » >?
Obligaciones de Aduanas..,. 103 00 » »
Idem de Filipinas................... 3> J> » » i> »
Billetes hip. de Cuba de 1886. 86 00 » » » »

» » » » » 1890. » » » » » »
Acciones del Banco de España. 493 00 » » » »
Idem de Tabacos.................... 402 00 » » » <

Cambios sobre el Extranjero.
París, 39’25.—Londres, libra esterlina, 00 00.
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ha curado muchos enfermos de aquel- 
de igual manera le 

Una señora desde
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un amigo me dijo que tomase la Zar
zaparrilla del Dr. Ayer ; seguí su 
consejo y ahora he de confesar agrade
cida que me curé con sólo tomar 
algunas botellas.”

Píldoras del Dr. AYER, Azucaradas, 
El Mejor Purgante.

Undigestión !
j Pierde usted las fuerzas ? ¿ Le falta 

el apetito ? ¿ Le causa malestar el 
alimento que toma? ¿ Pa,decc us. d de 
entorpecimiento del hígado ? Para 
vencer estos trastornos r onvendrá for
talecer el estómago, vigorizar los 
nervios y entonar todo ^ 1 sistema.
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COIIPâRIà DIS VAPORES CORREOS
SERVíCíO RAPIDO PARA EL BRASIL Y RÍO BE LA PLATAé

o

rS ÇSÎcS Oî^pnvS •pîp»c«_fciÆ

*.<
<N LOS EXQUISITOS CHOCOLATES

DE LOS

SUS CLASES SON TRES UNICAMENTE
á 2, 2'50 y 3 Ptas. paquete.

cou canela, sin ella y à la vainilla.
De venta en esta ciudad, establecimiento de Pablo Martin.las afecciones y 

curará á usted.
Bare ana escribe 
lo siguiente :

“Por muchos 
años estuve pade
ciendo de indiges
tión, flaqueza y 
falta de apetito y 
también estreñi
miento. Todo mi 
sistema parecía 
estar desarreglado. 
En estas angustio
sas circumstancias

CÎ' 
«5 
05'

~__ ^<^*^*^<^*^"*^®*'**^^*^*^®*^*^^*^*^'

i^ MALA SEAL INGLESA

^I.ÆSTOiAeflLIMft”
I Curación pronta y radical de las enfermedades del estómago é ^^ 
a wiestii'Os; «prodigiosos sus efectos»; la clase médica lo prescribe;
I tomando una sola botella se consigue en la «mayoría de los pasos»
I la curación, á diferencia de otros boy en boga, que sólo a ivian y, 
; Dor lo tanto, exigen un gasto continuo; probid y compararéis.
í La EÍ^TOM ACALINA ha sido ensayada en los hospitales de Ala
I drid habiendo óbtenido un éxito indiscutible por lo patente, debí y 
'1 doá’lo cual las eminencias médicas que en ellos prestan sus serví- 
5' cios la recomiendan hoy á su clientela particular , que es la mejor 
í; garantía para los enfermos.I PKECJO: á pesetas frasco. ®
u DEPÓSITOS: FARMACIA lE ALFAG¿M£, Conde de Romanones, ^ 
í 8 y 10.—6. GARCIA, Capellanes, 1, Madrid y piales, farmacias. g;;’ 

En Avila: Sres. P. Juan de /a Puente y D. Saules Crespa.

CONFITERIA Y REPOSTERIA
DE

THAMES Saldrá el 25 de Junio para Pernambuco, Bahía, Río Janeiro, 
Montevideo y Buenos Aires.

DANUBE Saldrá el 8 de Julio para San Vicente, Pernambuco., Bahía, Río |
Janeiro, Montevideo y Buenos Aires. t

Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de Por- | 
tugal, TaitjBximsey ^ Symington calle del infante D. Enrique,j9 y I 
21, Oporto; ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sr6^. BaniaÜO J:S ^^® | 

éx»»*®—»*®»«»«©»««»*©*<-**©®««**©»«»«e*«»*®»«»*®®*«»*®*«®**®***^®* ’̂®****®****®***^®
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ZENDRERA NO». 6-TELEFONO NÜM. 1
En esta antigua y acreditada cara encontrará su numerosa clientela inmenso sur

tido en fiambres, vinos de todas clases, objetes de fantasía para regalos y todo lo 
que se refiere al ramo de confitería.

ESPECIALIDAD: TBMAS DB SANTA TSRBSA

EL DIARIO DE AVILA
Periédico político independiente, de intereses morales y materini is.

PRECIOS DE SUSCRIPCION

En Avila, un mes.................................... 1‘25 pesetas.
Trimestre.................................................... S‘5O id.
Fuera de la capital, trimestre........... 4 id.

.Anuncios á una columna, á íO céntimos lí
nea en tercera plana; comunicados y reclamos 
á preciqs convencionales.

Los anuncios pagarán como impuesto, con 
arreglo á la ley dél timbre, to céntimos de pe- 
se a por inserción.

LOS PAGOS SERAN ADELANTADOS

En la imprenta de este periódico se hace to
da clase de trabajos tipográficos por delicados 
y .'tí'íciles que sean.

Especialidad en facturas, membretes, obras, 
periódicos, partes de enlace, tarjetas de visita, 
recordatorios y esquelas de defunción.

LRECÍOS MUY ECONÓMICOS

— Ii8 —

con el joven en la fuente de los Siglos, las sesiones 
consagradas a! retrato.

M. Desroches estaba asombrado ante la calma con 
que la joven se explicaba, como si se tratase de la 
cosa más natural del mundo. Solo que allí donde por 
parte de la joven no había más que franqueza é in
genuidad, veía él un cinismo sin ejemplo y una per
versidad precoz.

—Así—dijo exasperado el doctor—¿hace ya dos 
meses que dura ese comercio clandestino?

— Nosotros no nos ocultábamos: ¿para qué? No 
hacíamos nada malo.

—Pues no faltaba más—observó con sorna el doc
tor, encogiéndose de hombros;—¿sin duda pretende 
usted persuadirme de que pasaban el tiempo rezando 
Padrenuestros?

Y comenzó á dirigirle preguntas terriblemente 
embarazosas, formuladas con ese lenguaje poco vela
do que da la práctica médica.

Era un espectáculo que afligía el ver á una joven 
inocente, sometida á semejante interrogatorio por un 
hombre irritado y predispuesto, á no considerar la 
humanidad más que por su aspecto perverso y 
grosero.

fais palabras de M. Desroches encendían á veces 
en rubor la frente de Teresa, mostrando á la ¡oven 
peligros en los cuales, en su ignorancia, nunca había

— II9~ 

pensado. Otras veces bajaba la cabeza y rehusaba 
obstinadamente responder.

Pero confiese usted la verdad—gritaba el doctor 
iracundo;—tenga usted al ■ menos’conciencia de su 
mala conducta. ¡Ah! el proverbio es cierto: «la cabra 
siempre tira al monte.» Usted no lo ha desmentido.

Teresa se irguio ante este nuevo ultraje, y mirando 
fijamente al doctor dijo:

—No le comprendo á usted; usted es muy cruel 
conmigo... Usted me hace pensar en cosas que jamás 
habían cruzado por mi mente... Quizás, puesto que 
usted lo afirma, mi conducta ha sido poco correcta;, 
acaso he cometido actos que el mundo considera co
mo faltas; pero permítame usted decirle á mi vez 
que si hubiese sido más amada y mejor guiada, ha
bría procedido con más tino; sería una muchacha 
bied educada y prudente como las demás, si mi 
padre...

—¡Su padre de usted!—interrumpió el doctor en 
un trasporte de furor.—¡No hable usted de su pa
dre!... ¡Siempre he dudado que fuese usted hija mía, 
y ahora lo dudo más que nunca!

La pobre joven estaba de pié, cerca de la mesa, y 
á este último y tremendo golpe se encorvó como 
bajo una maldición. Arrodillóse en el suelo y con la 
frente apoyada en el reborde de la mesa y el rostro
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